
 
 
 
 
 

"La compasión de Jesús se caracteriza por 
un empuje hacia abajo. Esto es lo que nos 
molesta. Nosotros no podemos ni pensar 
en nosotros mismos sino en términos de 
empuje hacia arriba, de movilidad 
ascendente en que luchamos por vidas 
mejores, salarios más altos y posiciones 
más prestigiosas. Por tanto, nos molesta 

profundamente un Dios que encarna un movimiento hacia abajo. En 
vez de luchar por una posición más elevada, por más poder y más 
influencia, Jesús va – como dice Karl Barth – de "las alturas a la 
profundidad, de la victoria a la derrota, de las riquezas a la pobreza, del 
triunfo al sufrimiento, de la vida a la muerte”. Toda la vida y misión de 
Jesús implica la aceptación de la impotencia y la revelación en esa 
impotencia del ilimitado amor de Dios. 
Aquí vemos lo que significa compasión. No significa inclinarse hacia los 
desprivilegiados desde una posición privilegiada; no es un abrirse desde 
arriba a los desafortunados de abajo; no es un gesto de simpatía o 
piedad hacia quienes no han tenido éxito en el empuje hacia arriba. Por 
el contrario, la compasión significa ir directamente a las gentes y 
lugares en que el sufrimiento es más agudo, y construir allí un hogar. La 
compasión de Dios es total, absoluta, incondicional, sin reserva. Es la 
compasión de quien sigue yendo a los más olvidados rincones del 
mundo y que no puede descansar mientras sabe que hay seres 
humanos con lágrimas en sus ojos. Es la compasión de un Dios que no 
sólo se comporta como siervo, sino cuya servidumbre es una expresión 
directa de su divinidad". 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

  

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 

 

  

De domingo a domingo 
Año XII. HOJA nº 328 -  Del 22 de Diciembre al 5 de Enero de 2020 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ROSADO, P., El poder del dolor. Cómo partir de la frustración y alcanzar la 
fortaleza. San Pablo, Madrid 2019 

 

 

 PARA LEER… 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fernand Pelez, Sin refugio,1883. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 

“En nuestra época, también llamada era de las 

migraciones, son muchas las personas víctimas del “gran 

engaño” del desarrollo tecnológico y consumista sin 

límites. Y así, emprenden un viaje hacia un “paraíso” que 

inexorablemente traiciona sus expectativas. Su presencia, 

a veces incómoda, contribuye a disipar los mitos de un 

progreso reservado a unos pocos, pero construido sobre 

la explotación de muchos” 
 

Papa Francisco 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Mt 2, 13-15. -24. Con las letras que sobran obtendrás una frase. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Frase Anterior: Dios no quiere que María y 

José tengan miedo ante el plan que se les 

avecina 

EVANGELIO (Mt 2, 13-15. 19-23) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 
 

Cuando se retiraron los magos, el ángel del señor se apareció en sueños 

a José y le dijo: 

- «Levántate, toma al niño y a su madre y huye a Egipto; quédate 

allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar al niño 

para matarlo». 

José se levantó, tomó al niño y a su madre, de noche, se fue a Egipto y 

se quedó hasta la muerte de Herodes para que se cumpliese lo que dijo 

el Señor por medio del profeta: «De Egipto llamé a mi hijo». 

Cuando murió Herodes, el ángel del Señor se apareció de nuevo en 

sueños a José en Egipto y le dijo: 

- «Levántate, coge al niño y a su madre y vuelve a la tierra de 

Israel, porque han muerto los que atacaban contra la vida del 

niño». 

Se levantó, tomó al niño y a su madre y volvió a la tierra de Israel. 

Pero al enterarse de que Arquelao reinaba en Judea como sucesor de su 

padre Herodes tuvo miedo de ir allá. Y avisado en sueños se retiró a 

Galilea y se estableció en una ciudad llamada Nazaret. Así se cumplió lo 

dicho por medio de los profetas, que se llamaría nazareno. 

S O A N J O H A S E E 

S T U N H E O T M B S 

R P E S R I L E E E N 

C I I O O A S F Ñ O D 

L G D I S E R O P U E 

S E T O T S R R I E E 

S M A R P L R P E R E 

A H E R E A C E D I R 

L U A G S V O A L U T 

M N N T A I M D D E D 

I A O T E R A Z A N S 

 

 

No dudéis de que vuestras oraciones son escuchadas y vuestras 
necesidades remediadas Camilo de Lelis 

El evangelio nos hace pensar en los miles de familias de refugiados y 
desplazados del mundo entero. Padres que emigran con su familia y sus pocos 
bienes, no por miedo a Herodes, sino a la guerra, las bombas o el hambre. Sin 
ningún ángel que les avise ni les proteja. En el relato de Mateo, el principal 
protagonista es José. “El niño y su madre” son personajes pasivos, que se 
dejan llevar a Egipto en mitad de la noche y terminan estableciéndose en 
Nazaret sin que nadie les consulte. Alguien podrá acusar a este evangelio de 
“patriarcal”, de centrarse en el padre. Pero no es una tarea agradable la que se 
encomienda a José: refugiarse en un país extranjero para que no maten a su 
hijo. La continuación de la historia es significativa. Hasta ahora, José se ha 
limitado a obedecer, Al morir Herodes, toma la iniciativa e interpreta la orden 
del ángel como considera más oportuno. Siente miedo a Arquelao y no vuelve 
a Belén; decide trasladarse mucho más al norte, a una aldea miserable, “de la 
que no sale nada bueno”, Nazaret. Pero así, sin que él lo sepa, se cumplirá lo 
dicho por los profetas, “que se llamaría Nazareno”. 
 

 

 


